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El Sentimiento Cofrade

Que sentimiento mos especial lleva en el alma un Cofrade.....

Somos intensos, apasionados, sensibles, hasta se 
podría decir que místicos. Vivimos el sentimiento 
cofrade las cuatro estaciones del año, sin impor­
tarnos que llueva, que haga calor o frío; siempre 

estamos dispuestos a dedicarle un instante de nuestro 
tiempo, de nuestra vida a nuestra Pasión, que no es otra 
que el Mundo Cofrade, ese mundo que da un toque es­
pecial a nuestros sentidos, a nuestra vida.

Hay días, en los que necesitamos sentir, visitar, hablar o 
confesar ante nuestras imágenes, ante Ellos, ante Nuestro 
Cristo de la Columna, ante Nuestra Virgen de la Amargura, 
ante Nuestro Cautivo, ante todos Ellos. Y que más nos da 
que sea verano o invierno, primavera u otoño, siempre los 
tenemos ahí. Y es que con esto quiero decir que no sólo 
sentimos o somos cofrades ante la llegada o el transcurso 
de la Cuaresma, si no que nuestro sentimiento es diferente.
Y es diferente por que vivimos a lo largo de nuestra vida li­
gados a Ellos, con nuestras alegrías y nuestros pesares. Por 

F que vemos la visita a la Casa del Señor no solo sujeta a la
'¡ü petición, si no que también la vemos encaminada hacia la
^  oración, el encuentro íntimo, la veneración, la purificación

del alma e incluso a la contemplación del arte.
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Porque ¿Qué es para nosotros la Cuaresma? La Cuares­
ma, es ilusión. Ilusión porque ya casi tientas lo que está 
por venir. El recorrer las calles de Daimiel, en busca de 
los primeros símbolos que nos llevaran a la semana tan 
esperada por todos nosotros, a la semana por la que tan­
to trabajamos a lo largo del año, a la semana en la cual 
vivimos durante las veinticuatro horas de cada día expec­
tantes y nerviosos. La semana a la cual damos la bienve­
nida con los cultos tan esperados, ya que son para noso­
tros como un dulce encuentro que relaja nuestra alma:
triduos, septenarios, funciones, traslados.....  Y si a todo
ello, le sumamos el olor a incienso en nuestras casas de 
hermanadas o iglesias, el soniquete de las marchas pro­
cesionales o por qué no decirlo la degustación de nues­

tros dulces típicos, es cuando nos decimos entre nosotros, 
que ya esta aquí o ya ha llegado esa fecha del año tan 
esperada, la Cuaresma. Y es que la Cuaresma es SENTIR, 
sentir nuestra veneración, nuestra devoción por nuestro 
Cristo o nuestra Virgen, algo muy grande para nosotros. 
Es tiempo de reflexión, tiempo de hermandad.

Hermandad que nos despierta, nos abre, nos enriquece el 
alma. Porque un Cofrade vive la Semana Santa, caminan­
do hasta llegar al fin del recorrido, en el cual cumple una 
promesa, se encuentra ante el mismo, contempla, olvida las 
amarguras, las penas; vuelve a ser un niño de nuevo al espe­
rar el reencuentro, el reencuentro en el cual tan sólo estamos 
nosotros y Ellos. Ellos que nos ayudan a tener siempre espe- 
raza, a pensar que nada es imposible, a pensar que si nos 
caemos siempre estarán ahí para ayudarnos a levantarnos y 
que el triunfo sobre la Cruz fue para salvarnos.

Es por todo ello por lo que puedo decir, ¡Qué afortunados 
nos debemos sentir por ser Cofrades!

M anuel A guirre  de la Flor
Presidente de la Cofradía del Stmo. Cristo de la Columna
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